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LAS ESTELASEN SU MEDIO.

UN ANALISIS DE SU RELACION CON EL PAISAJE

METODOLOGíA

Tal comovimosenel capítulo1,carecede baseconsi-
derarlas estelascomo marcadoresde tumbas.El paso
siguientedebeser, por lo tanto, intentarencontrarotra
explicación a su existencia.Dos posibilidades,queno
son mutuamenteexcluyentes,se ofrecena la hora de
buscaresenuevosignificado:

1. Que, a pesarde no ser tumbas,susignificadosea
primordialmentefunerario y debanconsiderarsecomo
cenotafioso monumentosmemoriales(Almagro, 1966;
RodríguezHidalgo, 1983;Barceló,1989), emplazados
en el lugar de unabatallao conmemorandoun actode
heroísmo,comoen el casodelas piedrasde héroede la
India (Thapar,1981).

2. Quehayanfuncionadocomo marcadoresterrito-
riales o de recursoespecíficosen un paisajecaracteriza-
do por las facilidadesqueofreceparael movimientoy
tradicionalmentevinculadoa flujos ganaderosy comer-
ciales(Ruiz-Gálvezy Galán,1991).

En lo fundamentalestoyde acuerdoconque el senti-
do básico de las representacionescontenidasen las
estelases de tipo funerario,pero su explicación como
monumentosque celebrasenactuacionespersonaleses
hoy indemostrable.Ademásno todaslas estelasse limi-
tan a mostraral guerrerorodeadode la panoplia,sino
que existen otros motivos asociados,como las estelas
diademadaso aquéllasque representana variosperso-
najes. En cualquier casoinsisto en que no hemos de
considerarlos motivos grabadoscomo ajuar/conjunto
cerrado,sino comounaformade marcarla identidad,y
presumiblementetambién la posición,deaquélo aqué-
llos quesonrepresentadosen ellas.

Porotrapartecabepreguntarsesi, ademásdel simbo-
limo funerario, el propio hecho de la erecciónde las
estelasno tendráotro significado,es decir, si podemos
considerarqueel único motivo paralevantarlas estelas
seala conmemoraciónfuneraria,en el sentidoqueésta
fuere, o existeunafuncionalidadque trasciendeo com-
plementaesevalor representativointerno.

Así pues,esel momentodebuscarcuales modelo ex-
plicativo quemejor encajacon la evidenciaarqueológica
delas estelasdelSuroeste,y paraello el primerpasoque

hayquedaresel planteamientode unametodologíaque
nospermitarecuperar,en la medidadelo posible,el au-
ténticocontextocorrespondientea éstas.

Es por ello quehecreídoimportantereelaborarel ca-
tálogo delas estelas,añadiendopor unapartelasdescu-
biertasen los últimos años—la necesariaactualización
de los datos—,perosobretodopararescatardetermina-
das variablesprácticamentedejadasen un segundopla-
no a lo largodela historiadela investigación.

En sumael contextoque se intenta recuperar,faltando
la asociacióncon otros materialesarqueológicos,corres-
pondeala posiciónoriginal queocupabanensumomento
deuso(Ruiz-Gálvezy Galán, 1991:263-64)y la relación
establecidaconel medioque las rodeaba.Las dificultades
para la puestaen prácticade esteenfoquesonnumerosas
y han de ser aquí expuestaspor la incidenciaque puedan
teneren la calidad de los datosquese van a manejary,
consiguientemente,enel resultadofinal del trabajo.

En primer lugarhayque teneren cuentael escasoin-
terésde muchosautoresquehan publicadoestelaspor
la localización exacta del hallazgo, generalmentere-
firiendo sólo el nombrede la finca o parajedondefue
encontraday a menudosin un plano de localizacióna
unaescalaadecuada(fig. 3). Estedesinterésse extiende
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Fig. 3.—informaciónsobrela localizacióngeográfica delas estelas
contenidaen laspublicaciones de lasmismas.
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Fig. 5.—Dispersióngeneraldelas estelasdecoradasdelSuroeste
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piña y la sierra,casoséstosespecialmentepatentesen
el Valle del Guadalquivir(RodríguezHidalgo, 1983:
229).

Antesdedarpor concluidoesteapartadocreoque hay
un hechoque debierasermatizado,como sonlas locali-
zacionesde variasestelasenun mismo lugar. Hastaahora
los únicoscasosclaramentedocumentadoslos constitu-
yen dosdela estelasdeSan Martinho, con la garantíade
haberaparecidoen el cursode excavacionesarqueológi-
cas (Tavares,1905),y las dos primerasde Torrejón el
Rubio (Ramón, 1950;Almagro, 1966).Otrasagrupacio-
nesque se hanqueridover, con el casode las estelasde
Valenciade Alcántara,carecende fundamento,pueslas
tres sehallaronen unamismafinca peroen puntossepa-
radosmás dedoskilómetrosentresí (Diéguez,1964;Al-
magro,1966).Aún enlos primeroscasoscabendudas,en
el de Torrejónel Rubio sólo sabemosquefueron halla-
das en las misma ocasióny lugar, sin más especificacio-
nes. En el de San Martinho las dos estelasocupabanel
mismolugar, perocon unadiferenciaestratigráficadese-
sentacentímetros(Tavares,1905:13).

En otros casosde cercaníarelativa, comolos que se
producenentrelas tresestelasdeAldeadel Reyo enal-
gunostramos del curso del Zújar (El Viso 1 y IV, El
Viso II y III, CapillaII y IV), las distanciasintermedias,

1. Buonsl.
2. Buoux II.
3. Substantion.
4. Luna.
5. Bara~zal.
6. Fólos.
7. Meiniaa
8. SaoMartinho 1.
9. SaoMartinho 1!
0. SaoMartinho II!
i. SanMartín deTrevejo.

12. HernánPérez
3. ValenciadeAlcántara1

14. ValenciadeAlcántara II.
15. ValenciadeAlcántaraIii
16. Brozas.
17. Torrejón el Rubio!
18. Torrejón el Rubio 11
19. Torrejón el Rubio II!
20. Torrejónel Rubio/Vi
2 i. ElCarneril, Trujillo.
22. ¡bahernanda
23. SantaAna deTrujillo.
24. Robledillo de Trujillo.
25. ZarzadeMontánchez
26. Alnsoharín.
27. SolanadeCabañas.
28. Logrosán.
29. LasHerencias!
30. Las HerenciasII.
31. TresArroyos.
32. Granja deCéspedes.
33. MoneeBlanca
34. Capot¿
35. ArroyoBonaval.
36. Valdetorres!
37, Valdetorres II.
38. FuentedeCantos.
39. Magacela.
40. Cogollado.
41. EsparragosadeLares!
42. Quinterías
43. Benquerencia dela Serena

44. Cabeza del Buey1.
45. CabezadelBueyl!
46. Cabeza del Buey III.
47. Zarza Capilla
48. Capilla!
49. Capilla II.
50. Capilla III.
Si. Capilla IV
52. Alamillo.
53. PozuelodeCalatrava,
54. Aldeadel Rey!
55. AldeadelReyII.
56. Aldea del Rey II!
57. LaBerjilla.
58. El Viso!
59, ElVisoil.
611. El Viso II!
61. ElVisolV
62. Belalcázar.
63. La Vega
64. Ategua.
65. Setejilla.
66. Burguillos.
67. Ectjal
68. Ecija II.
69. Ecija Iii
70. La Lantejaela.
71. Monte,nolín.
72. Cuatro Casas.
73. Torres Alocaz
74. ErvidelH.
75. Figuetra.
76. Jarandilla.
77. .Almoroquil!
78. Salvatierra deSantiago.
79. HazadeTrillo.
80. Cachño doAlgarve
81. E.sparragosade Lares¡1.
82. El Viso V
83. ElVisoV!
84. CanchoRoano.
85. Zójar.
86. Cerro Mariana

rondandoel kilómetro en los casosmejor conocidos,o
la existenciade obstáculosnaturalesintermedios,como
son los ríos, impiden su consideracióncomo hallazgos
agrupablesen un mismo puntoo pertenecientesa una
posiblenecrópolis.

Esta matizaciónme pareceimportante,pues en cier-
tos casossehan usadotalesagrupacionesparadefender
la existenciade espaciosfunerarios a las que tales
estelashabríanpertenecido,lo que,como puedeverse,
parecebastanteinfundado.

Así pues,en conjunto puedeapreciarseuna disper-
sión periféricaal centrode las grandescuencas,genéri-
camenteinterior, con abundantesejemplaresen zonas
altas o de transición, pero también en llano y junto a
cursosfluviales,principalmentesecundarios.

LAS LOCALIZACIONES ESPECIFICAS

Como se planteabaal principio de este capítulo,el
análisisdel lugar ocupadopor las estelasdebeinteresar-
se porun dobleaspecto:

1. Primeramentepor la posibilidad de que las
estelasesténmarcandorecursosespecíficosen el medio
quelas rodea,estoes,quesu emplazamientoestécondi-
cionadopor la existenciaen suscercaníasdealgunaca-
racterísticavaliosa cuyo conocimientoo control repor-
tase beneficioa quien o quieneserigieronunaestelaen
estepunto.

2. En segundolugar por la relación establecidaen-
tre las estelasy zonasde pasocuyo control, efectivo o
meramentevisual, puedatambiénserconsideradorele-
vante y que constituyanreferenciasen el paisajepara
quienestransitenhabitualmentepor él.

Paralograr resultadosconcluyentesen un análisisde
este tipo habríaquedefinir primeramentelo queenten-
demos por recursosespecíficosy zonasde paso,pues
bien entendidoque no sonmutuamenteexcluyentessu
estudiopuedesepararsecon el fin de hacerlomás ex-
haustivo.Así, por recursosespecíficospodemosenten-
derterrenoscon especialvaloragrícolao ganadero,ma-
nantiales de agua, salinas, minas, etc., excluyendo
expresamentelas zonasde paso (puentes,vados,puer-
tos, corredoresnaturaleso zonasaltascon amplia visi-
bilidad), si bien éstasconstituyenigualmentecaracte-
rísticas específicasde localización. A partir de aquí
analizaremosambosaspectospor separadoparapoder
compararla posible influenciade ambosfactoresen la
localizacióndelas estelas.

Estelasyrecursos

Pararealizaresteestudiodefinimosen un principio
un entornoalrededorde las estelasde localizaciónco-
nocida de 1 y 2 km. de radio sobrelos que realizarun
análisis de captacióneconómica(Vita-Finzi y Higgs,
1970;Dennelí, 1980;Vicent, 1991)con un interésme-
ramentecomparativo.Escogimosestosdosradiospara
podermedirsi con el aumentode la distanciaal punto
focal seproducíanvariacionessignificativas enel apro-
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vechamientodel sueloque pudierandelatarun interés
específicoen tales localizaciones.Sin embargoen nin-
gún casode los analizadoslas diferenciasdenotaronun
cambiode orientaciónen el terrenocircundante,por lo
que tanto en las referenciasrecogidasen el catálogo
comoen estaspáginasnosreferiremosgenéricamenteal
estudiodel primerkilómetro.

El resultado,enefecto,no penniteconcluirqueexista
tal referenciageneralizadaa un lugarconcretopor sure-
lación con un recurso específico, agropecuarioo de
cualquierotro tipo. Los resultadosvaríandesdeunato-
tal dedicacióndel sueloa tierradelabor,extensivagene-
ralmenteen Extremaduray Portugale intensiva en An-
dalucía,a unacompletacoberturade monteo matorral,
con todaslas posibilidadesintermedias.Aunqueel uso
actual del suelo no prejuzgasu utilización en idéntico
sentidoen el pasado,esacumpletagamade situaciones
nodejadesersignificativa.

Hayque tenertambiénencuentaengranpartedelas
estelashalladaslo hansido durantela realizaciónde ta-
reasagrícolas(véasela fng. 4), lo que indica quebuena
partede las tierrasposeencuandomenos la potenciali-
dadnecesariaparaser trabajadasenla actualidad,pero
ello tampocopuedeservir deargumentoparadefender
que se tratede localizacionesespecialmenterelevantes,
puessu descubrimientorecienteparece ligarse más a
nuevasroturacionesy puestaen cultivo de zonasmargi-
nalesqueala excelencianaturaldelterreno.

Por otro lado, determinadasestelaspodrían ponerse
en relación con algunosrecursosmás concretosque se
localizan ensuscercanías.Deestaforma, en las inmedia-
cionesde la estelade Alburquerquese sitúauna yetade
estañoquehasidoexplotadaen estesiglo conalto rendi-
miento (Minería en Extremadura,1987: 77-8), aunque
nadase sabe de un posibleaprovechamientoanterior.
IgualmentesucedeenAldeadel Rey II, situadajustamen-
te enlas cercaníasdela bocadeunamina hoy abandona-
da(Valientey Prado,1977-78),perocarecemostambién
deevidenciasde explotaciónantigua.La mismacircuns-
tancia se repiteen las cercaníasde HernánPérez(Mine-
ríade Extremadura,1987: 79). De hecholas evidencias
demineríasantiguaenla zonadondeaparecenlas estelas
esmuy limitada,apenasenlos alrededoresdeSabugal,en
la Beira Alta, y en la SierraMorena,al Surde Badajozy
CiudadReal (Domergue,1990),precisamentedondese
empiezaa producirun vacío de estelasentreel Valle del
Zújar y el del Guadalquivir.

A ello se sumael queen las cercaníasde Aldeadel
Rey y Pozuelode Calatravase hallen fuentesde aguas
ferruginosasy termales(Comunicaciónoral de D. An-
gel Valbuena).En las cercaníasde TresCantosen Al-
burquerquese concentratambiénunanotablecantidad
de manantiales.En cualquiercaso,setratade ejemplos
aisladosy sin mayor relevanciaparael conjunto de la
muestra.

Todosestosdatos,por lo tanto,no permitensostener
queen su ampliadispersióngeográficalas estelascomo
conjunto esténapareciendosobre lugaresde especial
significaciónagrícola,ganaderao mineralógica,como se
ha propuestopara manifestacionessimilares—en tanto
queelementosaisladossobreel territorio—comolosve-
rracosdel Valle del Amblés en Avila (Alvarez, 1990),

quizásporquerespondena necesidadessocialesy eco-
nómicasmuy diferentes.

Sólo en una zonadel Suroeste,en Andalucía,po-
dríamosapreciarque el aprovechamientoy potenciali-
dad del suelo sobreel que se asientanes coincidente
en unamayoríade loscasos.Sontierrasde lacampiña,
con buenascondicionesparala agriculturaquehoy se
trabajanintensivamentee inclusopermitenfácilmente
su puestaen regadío(véasecapitulo II). Perono sólo
existencasosque se desvíande estasituación,como
TorresAlocaz casi en las marismas,La Vega como su
nombreindica junto al Guadalquiviry Setefilla, aun-
que reaprovechada,en las estribacionesde la Sierra
Morena,sino queademáslo llano de la campiñay sus
notablehomogeneidadhacenquetérminoscomo el de
Carmonase labrenhoy en un 90 por 100 de susuper-
ficie (Cruz, 1980: 292),y otro tanto puededecirsede
Ecija o Marchena,por lo queen estecontexto,el lugar
de hallazgode las estelasdel Valle del Guadalquivir
no parece especialmentesignificativo, aunque haya
que considerarindicativo el hechode que práctica-
mente todas las estrellasandaluzasesténen zonasde
vocaciónfundamentalmenteagrícola.

Si trasladamosnuestropuntode mira a la mayorcon-
centraciónde estelascuyasituaciónpodemosdetermi-
nar, en torno a la cuencadel Zújar, la heterogeneidades
manifiesta(véasefig. 11), por lo queconsideramosque,
en principio, la ideade la señalizacióno control de re-
cursoslocalizadosen zonasconcretasdebeser desesti-
mada como causa principal de la colocación de las
estelas,aúncuandoexistancasosaisladosen quepudie-
rahabersidoasí.

Esíelasyzonasdepaso

Ya vimos como el Suroestees unaregiónengeneral
abiertay de altitud mediabaja. Sin embargoello no es
óbiceparaquetambiénse hayaapreciadoquesincons-
tituir genéricamenteobstáculosinsalvables,su configu-
raciónse prestaa la típicacompartimentaciónque rige
en el conjuntopeninsulary queesfácil, enlos pasosen-
tre cuencasy en el centrode éstasapreciarpuntosde
tránsitoobligadoen las redesdecomunicacióna lo lar-
gode la Historia.

Cabe preguntarseentoncessi la dispersión de las
estelaspuedeobedecer,más quea un intentode marcar
o controlarrecursosespecíficos,lo quecomohemosvis-
tu que no parecedemasiadoimportanteen el casoque
nosocupa,al deseodeseñalizarlos accesosy salidasde
áreasdeterminadas,e incluso ciertas zonasinternasen
ellas, bien al modo de límites territoriales o avisos de
cualquierotraclaseal viandantequelasencontrase.

Situandoel conjunto de las estelascuyalocalización
noses conocidaen relación a zonasde paso,podemos
dividirlo significativamentecomosigue(los númerosin-
dicanla referenciaenel catálogo):

— Localizaciónenzonasdepasomontañoso:

Bara9al,Fóios,Meimáo(5, 6 y 7)
5. Martin deTrevejo,HernánPérez(11 y 12)
ValenciadeAlcántarala III (13, 14y 15)
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Zarzade Montánchez(25)
SolanadeCabañas(27)
TresArroyos(31)
Quinterías(42)
CabezadelBuey 111(46)
PozuelodeCalatravay Aldeadel Rey1 aIII (53 a 56).
Aún estandoreutilizada, la misma situación puede

proponerseenel casodeSetefilla(65).

— Localizacionesenzonasaltascondominiovisual:

SanMartinho la 111(8,9y 10)
Valdetorres1(36)
Ategua(64)
Ecijal y II (67 y 68)
Montemolín(71)
Ervidel11(74)
¿LasHerencias1? (29)

— Localizacionesen la cercaníade
noa los mismos:

vadoso en el cami-

Torrejónel Rubio 1,11 y IV (17,18y 20)
GranjadeCéspedes(32)
Cogolludoy EsparragosadeLares1(40y 41),tenien-

do en cuenta,sin embargo,queéstaúltima se encontró
reutilizada.

CabezadeBuey1(44)
CapillaII y 111(49y 50)
PozuelodeCalatravay Aldeadel

y 56)
LaVega(63)
Ategua(64)
Burguillos (66)

Rey I y III (53, 54

— Localizacionesen relación con víasseñaladasdesde
la Antiguedad:

Almendralejo,FuentedeCantosy Burguillos(35, 38
y 66)

Ervidel 11(74).

A estose unecn ciertoscasoscaracterísticassecunda-
rias interesantes,como la localizaciónen zonasde transi-
cíónentrela llanuraaluvial de la cuencay las alturasque
sirven de divisoriasde aguas.Estees el casode Burgui-
líos y el restode las estelasdel Surde la Campiñasevilla-
na,FuentedeCantos,o las estelasconcentradasal pie de
la Sierrade Montánchez.Perodadala dispersióngenéri-
camenteperiféricadelos hallazgosdeestelasenlascuen-
cas principalesestacaracterísticaes bastantegeneralde
unau otramanera,lo quetambiénessignificativo.

En el catálogopuedeverse particularizadaestarela-
ción entrecadaestelay accidentesgeográficosdetermi-
nados.La concentraciónen localizacionesquecontro-
lan puntosclave de paso,como puertosde montañay
vados,sugiereen todocasoun interéspor la señaliza-
ción o control de las rutasterrestresde buenapartedel
Suroesteporel queprácticamenteningúnautorsehabía
preocupadohastaahora(Celestino,1990;Ruiz-Gálvez
y Galán,1991).

Lo queno estamosen condicionesde explicarescó-
mo se ejercíaesecontrol ni realmentedequé formaac-

tuabanlas estelas.Los puntosde pasoseñalizadosson
de diferente naturalezay estaríamostentadosa decir,
desdeunaópticaactual, de muy diversovalor. Sin em-
bargo cabe suponerque las formasde desplazamiento
de épocaprehistóricaprimasenotros valoresapartede
la facilidadde pasoo la rectituddel camino,sobretodo
tratándosede viajes largos en los que fuera necesario
aprovisionarseduranteel camino. Así la cercaníade
puntosde aguao la posibilidad de conseguiralimentos
pudieronhaberfijado rutasquehoy podríanparecernos
escabrosasy poco convenientes.Ademásel desplaza-
mientodebíarealizarseprincipalmentea pie,lo quepo-
nía al alcancedel viajero trayectosqueno sedanposi-
blesconcarretaso cualquiertipo devehículos.

Así, los itinerariosmodernosdistinguena vecesentre
caminosde pie y de carrozas(Villuga, 1546) y en 1352
unacompañíade hombresqueva deEstella(Navarra)a
Sevilla utiliza como ya vimos gran partede la antigua
Vía dela Plataparasu desplazamiento,buscandoen ge-
neralrutastransitadasy conpocapendiente,puesparte
de la compañíava a pie (Serrano-Piedecasas,1981:
194),pero también porqueparadesplazamientosrápi-
dosel Suroestepermitebuenasmedidasdiariasdeviaje
(84,6km frente a 43,25 del restodel viaje de vueltaa
travésde la MesetaNorte). En cualquiercasoestoses-
forzadosviajerostardaronquincedíasen recorrerpoco
menosde mii kilómetros,a unamediapor tantodeunos
60 km. diarios (Ibidem). Si bien no debíaser la veloci-
dad normal de desplazamiento,al menosestedato nos
ílustrasobrelas facilidadesdemovimientoofrecidaspor
la región.

Volviendoa las estelaslos lugaresocupadospermiten
claramentepensarque la ideadeque la visualizaciónde
la estelafuera posibledesdecierta distanciay desde
una determinadadirecciónestabaen la mentedel que
la erigió. Si bien las estelasaparecencaídasy es impo-
sible afirmar en quedirecciónse situabala caradeco-
rada,parecelógico en algunoscasossuponerorienta-
ciones determinadas.Así la estelade San Martín de
Travejo, aparecidaen la laderaNorte del Cerrode la
Manta, debía establecerun buen control visual del
Puerto del mismo nombre, precisamentesituado al
Nortededicho cerro.

Idéntico problemapresentanlas estelassituadasen
las inmediacionesde un vado (Capilla III, Cogolludo,
Aldea del Rey 1 y III...) ¿Mirabanhacia el río para ser
vistasdesdela otraorilla o haciael viandanteque se di-
rigíaal mismodesdesupropiaribera?En algunoscasos,
como los de Aldeadel Rey 1-111, y Cogollugo-Esparra-
gosa de Lares 1, la existenciade estelasa ambos lados
del río enel mismo puntopudieraindicar divisioneste-
rritorialesy por tanto la orientaciónlógica pareceríaha-
cia el río, perocreo que todoel mundocoincidirácon-
migo en que cualquier discusión sobre el tema está
condenadade antemanoa ser inútil, dadoel estadoen
queaparecenlas estelas.

Así pues tenemosúnicamentela referenciade la si-
tuaciónrelativade un conjuntode estelasrespectoa un
accidentegeográficodestacadoen el paisaje,perono su
orientaciónrespectoa él. Con estosdatosno podemos
sinoespecularcon quela reiteraciónde situacionessea
signifIcativa, y quepor tanto la relaciónrealmenteexis-
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te.¿Cómoseestableceentoncesel control o la demarca-
ción?

Una perspectivade análisis de gran interéses la de
considerarlas estelasmás como señalesen el paisaje
que como demarcacionesterritoriales estrictas.Dado
queel patróndeasentamientodela regiónenestaépoca
no es totalmentesedentario(véasecapitulo V), sino que
másbien debió caracterizarsepor su itineranciadentro
de un espacioya tradicionalmenteocupadopor un mis-
mo grupo,se podríanaplicar al fenómenoqueestudia-
moslas nocionesdiferenciadasde paisajey territorio tal
y como lo ha hechoR.Bradley(1991)parael arteru-
pestreinglésen Mid Argyll y Northumberland,a partir
delas ideasde Ingold (1986: 154, en Bradley, 1991).
En esavisión el paisajees un conceptoreferidoa po-
blacionesmóvilesy representaaquelloselementosna-
turales que constituyenel ámbito de dichos pueblos.
Porel contrarioterritorio se refierea poblacionesagrí-
colas sedentarias,que han convertido los elementos
naturalesde esepaisajeanterioren un terrenocon ca-
racteresculturalesmuy marcadosque lo organizande
forma muy diferente,como los ficid systemsbritáni-
cos,por ejemplo.

Aplicandoesavisión a las estelashabríamosdeseña-
lar como,al igual que en el casodel «rock art»británico,
podemosobservarun deseode localizar las estelasen
sitios visiblesy que,a la vez, permitanla visibilidad des-
de su emplazamientode un amplio espacioa sualrede-
dor, no necesariamentecerca de recursosespecíficos
(Bradley, 1991: 80), y tambiénen puntosnodalesde
la redviana,que son aquellospasosnaturalesquear-
ticulan la circulación por la región, esto es,aquellos
elementosde referenciapor los que las poblaciones
móvilesfijan su posiciónrelativasobreel paisaje(fbi-
dem:77).

En suopinión, además,las representacionesrupestres
configuranuna forma de comunicaciónno verbal que
proporcionainformación sobre la identidad distintiva
de quieneslas realizaronentresus vecinos.Estaforma
de lenguaje es característicade grupos cuyo conoci-
miento mutuono se asientasobreunabasede relacio-
nesregulareso dondese toma contactocon gentesex-
trañasal grupo—no necesariamenteviolento—, es decir,
enloslimites del mismo(Ibídem:79).

Otros indicios, sin embargo,como el tipo de objetos
grabados(foráneosy deprestigio)y la épocay contexto
social enquese desarrollanlas estelas(no hay queolvi-
darque las ideasde Bradley estánaplicadasa la transi-
ción entregruposmesolíticosy neolíticos),asícomode-
terminadospatronesadvertiblesen las estelasy que a
continuaciónveremos(véasetambién capitulo IV) nos
llevan a pensarquela razóndel surgimientoy desarrollo
de las estelasdel Suroesteradicaen un procesode cre-
cienteterritorializaciónque se estáproduciendoen el
BrondeFinalentodala región(capítuloV).

Sobreunasbasesindígenasy con planteamientosde
poblacionesaúnno completamentesedentarizadas,qui-
záslo quepuedeestarreflejandola dispersióngeneraly
particularde las estelasseala transición,aúnmásmen-
tal que física, de los gruposdel interior del Suroestepe-
ninsular de la visión de su entornocomo paisajea su
transformaciónenterritorio.

LAS AGRUPACIONESDE ESTELAS

Parael estudiodeesteaspectodel desarrolloespacial
de la estelasdel Suroestequiero plantearun análisisde
dos diferentestipos de agrupacionesquepuedenreco-
nocerseen el conjuntodelterritorioestudiado.

1. En primer lugar las agrupacionesde gran desa-
rrollo espacialque intuitivamentepuedenobservarseen
el conjuntodel fenómeno,por un lado la constituidapor
las estelassin figuración humana,concentradaentreel
SistemaCentral y el Guadianaen ExtremaduraOcci-
dentaly la Beira Alta; por otro las estelascon espadaal
cinto del valle del Guadiana,con su notableconcentra-
ción en el Zújar; y finalmentelas estelasdel Valle del
Guadalquivir,que en conjunto ofrecenun aire similar
entresi y algodiferentedel restodelaserie.

2. En segundolugar las agrupacionesconstituidas
por un gran númerode estelasconcentradasen relati-
vamentepocoespacio.Dosson las quepuedenverse
en este caso: las existentesen torno al cursodel río
Zújar, y las que se sitúanalrededorde la Sierrade
Montánchez.

Dadala fragmentaciónde la muestrasobrela que
trabajamos,me parecequepuedeserútil combinarsig-
nificativamenteel análisisdeestosdostipos de agrupa-
cionesde estelasde muy diferente rango y magnitud.
Entiendoque,realmente,sólola segundaes unaagrupa-
ción de nivel medio,perocomoya hedicho,dela expli-
caciónconjuntadeambascategoríasdeagrupacionestal
vez podamosextraerideasgeneralessobreel funciona-
mientodel sistema.

En las páginassiguientesse va a desarrollarel estu-
dio de únicamenteunade las agrupacionesde cadati-
po definidas anteriormente.Cadauna de ellas puede
servirde modeloparalas restantes,aunqueobviamente
sehanelegidoaquéllasque muestrancon mayorclari-
dad las característicasquecabeesperarde ellas.Sugie-
ro explícitamentequeen el restode los casosestosca-
racteresdebensersimilares,si bien reconozcoque no
sontan claramentevisiblescomo enlosejemplosdesa-
rrollados.Estose debeen algún casoa problemasde
localizacióndelas estelas,comoenla zonadeMontán-
chez, donde sólo nos ha sido posible localizar una
estelaen un lugar concreto.En los otros casos,los de
las agrupacionesdegrandesarrolloespacial,el análisis
queproponemosparalas estelas-panopliade Extrema-
duray las Beirasse complicacon aspectosiconográfi-
cos que,aunqueseamuy parcialmente,discutiremosen
el siguientecapítulo.

Agrupacionesdeampliodesarrollo:
Lasestelas-panopliadelvalle delTajo

Tradicionalmenteel grupo de las estelassin figura-
ción humanase ha considerado,por su mayorsimplici-
dad inicial y la ausenciadel simbolismoquerepresenta
la figura del guerrero,como pertenecientea la fasemás
antiguade la seriedel Suroeste.No voy a entraraquíen
la defensao críticade eseplanteamiento,sinoacentrar-
meen los aspectosdesudispersiónespacial.
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Si miramos el mapade los tipos definidosen 1977
por Almagro Gorbea,apreciaremosinmediatamentela
concentracióndeestetipo deestelasen el SistemaCen-
tral y enlacuencadel Tajo,condosejemplaresenladel
Guadiana,perorelacionadosespacialmentede unafor-
ma directay coherentecon los del Tajo, y otrasestelas
dispersasen zonasverdaderamentelejanas:una en Ciu-
dadReal (Aldea el Rey 1), otra en Córdoba(La Vega),
el casodudosodeJaén(Hazadel Trillo) y las muyaleja-
das de Zaragoza(Luna) y el Surestefrancés(Substan-
tion, Buoux).

Perosi exceptuamosestoscasoslejanos,el restodel
tipo —o másbien delos tipos, lía y lIb deAlmagroGor-
bea—seconcentraen un áreaen cuyo interior no apare-
cenestelasconfiguraciónhumana.

Analizandoel conjuntodela situacióndeestemacro-
grupo,compuestopor al menosdieciochoestelas,vere-
mosqueeseáreatieneunoslímitesgeográficosbastante
claros y relacionadoscon accidentesnaturales:por el
Norte el SistemaCentral,al Oestepor la divisoria entre
el SistemaCentralespañoly la Sierrade Estrellaportu-
guesay por el curso Norte-Surdel río Ponsul,al Este
por el inicio de las Sierrasde las Villuercas,al Sureste
por la Sierrade Montánchezy al Surpor el río Guadia-
nao pocomásallá.

En estaúltima direcciónel límite del grupolo marcala
estelade Arroyo Bonaval,hoy perdiday cuyaantiguafo-
tografía (Monsalud,1898;Almagro, 1966: lám. >0-1) no
permiteverclaramentesusroturas,por lo que,en princi-
pio, no esdescartablequese tratede unaesteladeotro ti-
po muy deteriorada,aunquela sigo incluyendo en este
grupopor tradiciónhistoriográficaental sentido.En cual-
quier casosulocalizaciónsólo es seguraa lo largo de las
orillas del Arroyo que le danombre,pudiendohaberesta-
do localizadainclusomuycercadel cursodel Guadiana.

Si centramosahoranuestraatenciónenlos lugaresen
que las estelasaparecenen las diferenteszonasaprecia-
remosquemientrasenel SistemaCentralse concentran
enlos pasosquepermitenla comunicaciónconlaMese-
ta Norte,y enel Sury Suresteen los accesosala cuenca
del Tajo a travésde los vadosdel Guadianaen Badajoz
y Alangey de los puertosde la Sierrade Montánchez,
en el centrode la cuencalas estelasexistenteslo hacen
en los llanosde la penillanuracacereñao en puntosque
permitenel accesodirectoa ella, como las de Valencia
deAlcántara.

La estructuraciónquevemosasíen el espaciose hará
más evidentecon la constataciónparalela de que la
estelassituadasen los llanosdel centrode la cuencason
ígualmentelas quecontienenun mayornúmerode ele-
mentosgrabados,mientrasque el númerode motivos
presentesen la periferia es genéricamentemenor, sien-
do las más frecuenteslas estelasbásicas,esdecir,las que
sóloportanescudoescotado,espaday lanza(fsg. 6).

De estemodoelementosde granprestigio como los
carros sólo estánpresentesen el centrode la cuenca
(Valenciade AlcántaraII y Torrejónel Rubio 1) en tan-
to la periferia se repartealgún espejo(Tres Arroyos y
San Martin deTrevejo)y cascodecresta(SantaAna de
Trujillo).

Si algunaconclusiónsepuedesacarde estosdatoses
la aparenteexistenciade una organizaciónjerárquica

• Escudo, espada y lanza.
* Escudo, espada, lanza y otro elemento.
* Escudo, espada, lanza y otros elementos.

Fig. 6.—Jerarquía geográfica de las estelas-panoplia
de la Alía Extremaduray la Beira portuguesa

(la numeración respondeal catálogo).

del espacio,y por tantohemosde deducirque,en cierto
modo,posiblementetambiénde la sociedad,en el mar-
zo de un territorio de característicasaceptablemente
uniformesy límites naturalescoherentes.

Todo ello resultaun apoyo a la visión de las estelas
comoreferenciasvisualesenun paisaje(en el sentidode
Ingold y Bradley)crecientementevisto por los grupos
que lo habitan como territorio, y por tanto necesitado
de una másclaradelimitación frente a los gruposveci-
nos.

Agrupaciones concentradas:
LasestelasdelValle del Zújar

Frente al ejemplo anterior, la ribera del Zújar y su
zonaadyacenteacumulaenun espaciomuchomenorun
númerodeestelassuperiorala veintena.

Si contemplamosel mapadedistribuciónde localiza-
cionesen torno al curso del Zújar, en la zonade Capi-
lla-Cabezadel Buey (fig. 7), sehacenotoriala existencia
de un cierto ritmo en los lugaresen que se sitúan las
estelas.Ello no se desprendede la frecuenteaparición
pareadade estelasen el lugar, Capilla II conCapilla IV,
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Fig. 7.—Agrupacióndeestelasen torno al cursodel río Zeijar (la numeración respondeal catálogo).

El Viso 1 con El Viso IV y el Viso 11 con el III, pues
aunquellamativo,estehechopuedesercoyuntural.

En cambio parececlaro que todas las estelasproce-
den de las pocaszonasbajasdondeel río se desencaja
brevementede las alturasque lo rodeany permite pe-
queñasvegas.Condicionadaspor estaposición, todas
las estelasdel sectorparecenestaren relacióndirecta
con el cursodel río principal, inclusocuandose dispo-
nencomoCapilla II o El Viso IV a orillas decaucesse-
cundarios.

Igualmente,y aunquehastasu inundaciónhacepoco
por las aguasdel embalsede La Serenael cursodel Zú-
jar sufría un acusadoestiajeque permitía el pasocasi
por cualquierpuntodel río, es reseñablequedesdelas
localizacionesde las estelasse controlanprácticamente
todos los vados que aparecenmarcadostantosen los
mapasdel I.G.N. como en los militares, y quelos anti-
guos mapascatastralesde los términos municipalesde
estazona, realizadosa principios de nuestrosiglo, los
denominangenéricamentecomovadosde «a pie y aca-
ballo». Inclusocon aguasmásaltaslos vadoseranuti-
lizados medianteel uso de barcas,como en el renom-
brado vado de Córdoba (Hernández,1967: 72-3),

junto a la existenciade pontonesparael pasodel ga-
nadotranshumante,como se recogeen el Diccionario
de Madoz para el término de Esparragosade Lares
(Madoz, 1847,T.7).

Aunque haciael Este del río Zújar sólo podemos
señalarla estelade Alamillo, ya enCiudad Real,antes
de un amplio espaciovacío hasta la apariciónen el
Campode Calatravade las estelasdeAldea del Reyy
de Pozuelode Calatrava,haciael Oeste,la situación
cambia,y en el tránsitohacialas llanurasde pastode
La Serenaencontramosun grupo también numeroso
de estelasen relación con las ribereñasdel Zújar. Sus
localizaciones,cuandolas conocemos,nosmuestranel
mismo control de puntosde pasopor los qu~e transcu-
rren obligados aún hoy los caminos.Así la estelade
CabezadeBuey III controlabadesdesu emplazamien-
to el pasode Almorchón, decuyaimportanciaestraté-
gicada cuentala existenciadel castillo epónimo.Para
la estelade Benquerenciade la Serena,si bien desco-
nocemossu localización exacta podríamospostular
idénticasituación,habidacuentaqueel término muni-
cipal se encuentratotalmentea caballode las sierras
que prolonganhaciael Oestelas de Cabezade Buey.

* Estelas localizadas. U Eslelas diademadas localizadas.
* Estelas sin localización precisa. E Estelas diademadas sin localización precisa.
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Un pocoal Norte, Cabezade Buey 1 sehailó en unafin-
cajunto alantiguocaminoqueconducíaal vadodeCór-
doba,desdelos puertosentrelos quehoy se asientael
pueblo.

Limitando al Norte con estegrupo se hallaban las
estelasde Cogolludo (Enríquez,1982a)y Esparragosa
de Lares1 (Enríquezy Celestino,1984).Ambas fueron
recogidasen zonashoy normalmentecubiertaspor las
aguas,lo quees indicativodesucercaníaal anteriorcur-
so del río Guadiana,si bien para la segundade las
estelassu aparición reutilizadaentre los restosde una
casa,sólopermiteconjeturarquesuposiciónoriginal no
fuese muy lejana. El punto dondese emplazanambas
estelas,frente a frente en el río se encuentraentredos
vadosdeantiguorenombrepor el pasode ganado,el de
CasasdeD. Pedroy el deOrellanala Vieja (Hernández,
1967;Enríquez,1982b),peroel estrechamientoal que
el propio lugarde Cogoiludosometeal cursodel río en
esepuntoparecefavorableparaque en susinmediacio-
nesse vadearatambiénel río.

Finalmente,la recientementehalladaestelade Can-
cho-Roano,reutilizadaenel palacioorientalizante(Ce-
lestino, 1991), casode procederde las inmediaciones
del solar palatino,lo que pareceprobable,tambiénha-
bría tenido una localización reseñable,pues frente al
edificio el arroyo Ciganchaes igualmentevadeable(Ibí-
dem).

Vista la dispersiónde los materialescon detenimien-
to, cabríadefinir el tipo de espacioqueestaconcentra-
ción estáocupando.El curso del Zújar marcaen el tra-
mo quenos interesael centrode unade las comarcas
más deprimidasde Extremadura,la conocidacomo la
Siberia Extremeña(Vaquerizo, 1987). Es unazonaes-
casamentepobladay marcadapor la personalidaddelas
comarcasque la rodean.Al Este el distrito minero de
Almadény los excelentespastosdel Valle deAlcudiaen
CiudadReal,terminal de algunasde las principalesca-
ñadasde la Mesta(Bellosillo, 1984;García, 1990).Al
Oestelacomarcade La Serenatambiéncuentacon esti-
mablesrecursosmineros,perofundamentalmentees el
territoriode los mejorespastizalesy delas másproduc-
tivas dehesasde Badajozy de todo el Suroeste(me re-
mito a la bibliografíadel capítuloanterior,enespeciala
Domergue,1990,enlo referenteala mineríay aBishko,
1965,enlo referentea los pastizales).

La importanciaestratégicade la Siberia es también
destacable.Durantela Edad Media todala comarcafue
confiadaa las órdenesmilitares, y en concretoal Tem-
ple, porqueerala puertade los posiblesataquesárabes
desdeel Sur, mientrasfue áreafronteriza,y en conjunto
pasóa formar partedespuésde la Real Dehesade La
Serena(Bishko,1965;Ristori, 1991).

Finalmenteconvienerecordarque esunazonadepai-
sajemontuoso,especialmenteen la zonade mayorcon-
centracióndeestelas,cuyaexplotaciónsóloes posible en
las zonasmásllanasy accesibles(Vaquerizo,1989).

Por todo ello no cabeduda que fácilmente puede
considerarsequeesteespacioes un lugarpropicio para
la aparición de zonasfronterizasentreotras más pro-
ductivas.De hecho,aquíconfluyenactualmentelos limi-
tesde tresprovinciascorrespondientesa otrastantasre-
gionesy comunidadesautónomasdiferentes,por lo que

creo quesu caracterizacióncomoposiblelimite natural
hadesertenidaseriamenteencuenta.

En este espacio pobre por naturalezalas estelas
muestranel mayorbarroquismoy acumulacióndemate-
rialesde todoel Suroeste.Carros,instrumentosmusica-
les, espejos,peines,cascos,armasy adornosde todoti-
po estánpresentesy salvo la complejidadde composi-
ción de estelascomo la de Ategua, nadatienen que
envidiaral conjuntodel valle del Guadalquivir,quepese
a susriquezasnaturalesda unaimagenbastantemásmo-
desta.

Un rasgocompositivoquesóloaquíadquierecartade
naturalezaesel dela representacióndela espadacruza-
daal cinto (Enríquezy Celestino,1984),peropor lode-
másno es posibleapreciarcon claridaddiferenciassig-
nificativas entre unasestelasy otras a simple vista, y
desdeluego no emergeun patróntan clarocomoel ob-
servadoenel áreadel Tajo.

En conclusión,pareceque los rasgosnaturalesfavo-
recenpensaren la existenciade unazonafronteriza,lo
quepor otrasparteestaríadeacuerdocon lo observado
porThapar(1981)paralas piedrasdehéroedela India,
quetambién tiendena concentrarseen las áreasfronte-
rizas,puesesdondemayorposibilidadexistedeconflic-
tos y más importantees remarcarla pertenenciaa un
grupo determinadofrente al exterior (Bradiey, 1991).
Es así muy posibleque la acumulaciónde estelasen el
tramo medio del río Zújar se haya producidopor la
confluenciade variosgruposdiferentes,y quepor tanto
hayande ser consideradaspor separado,pues en con-
junto no permitenapreciarunaorganizacióninternaco-
herente como la existencia en la agrupaciónde las
estelas-panoplia.

Quierosin embargohaceunaconsideracióndeorden
general.Me estoyrefiriendoa fronterasy áreasfronteri-
zassin prejuzgarel trasfondopolítico que se ocultatras
ellas.Quizásseamáscorrectoaplicarel término de lími-
tes y reservarel conceptode frontera a sociedadesde
carácterprobadamenteestatal,lo queesmuy dudosoen
el casodel Suroesteduranteel BronceFinal.

EL PAPEL DE LA MUJER:
LAS ESTELAS DIADEMADAS

Juntoa las estelasclásicasde guerrero,aparecenotra
seriede figuraciones,paralelasen el tiempo peroque
parecenprocederde una largatradición, bastanteante-
rior a aquellasa las que se asocian,las denominadas
estelas-guijarro,ídolos-estelae incluso también estelas
diademadas(Almagro Gorbea,1977; Barceló, 1988 y
1989). A partir del primer ejemplaridentificado,el de
Torrejónel Rubio1] (Ramón,1950;Almagro, 1966),ya
se supusosu carácterfemeninoy por los materialesre-
presentadosen ella, en concretouna posiblefíbula de
pivotes, se le supusounacronologíamuybaja, a partir
de la cual Barceló ha supuestoque reflejan la creciente
importanciade la mujeren la sociedaddel BronceFinal
(1989: 208), dejandode lado la largatradicióndel mo-
delo, queél mismo habíaestudiadopreviamente(Barce-
ló, 1988),y queen todo el BronceFinal de la fachada
atlánticaeuropeala importanciade losdepósitosdeob-
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jetosde usofemeninose destacaa lo largo de estaépo-
ca, y no sólo en sus últimos momentos(Kristiansen,
1989;Bradley, 1990) y queposiblementetienesurefle-
jo en el registro arqueológicopeninsularen los abun-
dantestesorosy piezasde orfebreríalocalizadasen el
Suroeste(Ruiz-Gálvez,t988y 1992a).

Las estelasdiademadasno constituyenuna agrupa-
ción geográficamentedefinida, sino que más bien son
ínteresantessuslocalizacionesen relacióna los conjun-
tos de estelasde guerrero.Perode hecho, las diadema-
das,queson estelasmuy escasas—apenasseis ejempla-
res, a los queañadirel ejemplodudosodeJarandilla,y
el aúnmenosclarode AlmoroquíII—, se acumulanfun-
damentalmenteen la agrupacióndel Zújar, queacogea
cuatroejemplares.

Hemosdiscutidopreviamenteel carácterfronterizo
de esta zonay mereceríala penaexaminarla posición
ocupadapor losotros dosejemplaresfueradeesteárea:
las estelasdeLa Lantejuelay Torrejónel Rubio II.

Respectoa la primera no sabemosdondeapareció
con seguridad,aunquesí que procedede los alrededo-
res del pueblo del que tomael nombre, aunquequizás
no de sutérmino municipal.Porsusituaciónresultaser
la estelamásmeridionaldel Valle medio del Guadalqui-
vir, y cercanaal mayornúmerode estelasde la región
—las tresdeEcija, la de Montemolíny la de Carmona—
con lo quesuposiciónse asemeja,muy relativamente,a
la existenteenel Valle del Zújar.

Respectoa la segunda,cuatroestelasse han hallado
hastaahoraen Torrejónel Rubio.Dos deellas pertene-
cenal grupo de estelassin representaciónhumana,otra
muestra una curiosa figura (Ramón, 1955; Sayans,
1957; Almagro, 1966) acompañadade un escudore-
dondoatípico en estaslatitudes.La cuartaestela,apare-
cida junto a unade las estelas-panopliade las quehe-
mos destacadocomo de altajerarquíapor el númeroy
calidadderepresentacionesgrabadas,esla esteladiade-
mada,sobradamenteconocida,queahoranos interesa.
Desdeluego,si la diferentetipologíadelas estelasesun
indicio de la existenciade unazonalimítrofe entregru-
posdiferentes,Torrejónel Rubionosproveeel máscla-
ro ejemploposible.

En conjunto pareceposible admitir que las estelas
diademadasesténrepresentadasfundamentalmenteen
zonasfronterizas,vistasudistribución,perosi queremos
profundizarmásen el tema habremosde interpretarel
significadode su representación.Y nuevamenteen este
aspectola evidenciadelas piedrasde héroede la India
nospermiteplantearunahipótesisdetrabajo.En efecto,
junto a las piedrasconmemorativasde héroesguerreros
(hero-stones)aparecena menudolas de susmujeres(sa-
ti-stones)inmoladasen sacrificio junto aellos siguiendo
la tradiciónlocal (Thapar,1981).

Si las estelasdiademadassiguenel mismo patrónde-
bieranaparecenfrecuentementeasociadasa estelasde
guerrero, lo que, pesea lo fragmentariode nuestros
datos,sólosucedeenel casodeTorrejónel RubioII.

Parece,sin embargo,que las estelasdiademadastie-
nen un valor propio, puestoquesuelenapareceraisla-

das.En cierto modoello formapartede la tradiciónde
las estelas-guijarroque las precedieron,que aparecen
también aisladaso se asocianentresí como en el caso
deHernánPérez(Almagro, 1972),peroqueparecenser
el únicotestigode estelaque se da enla regióndurante
el BroncePleno(Almagro Gorbea,1977;Bueno, 1984;
Sevillano,1991).

Estasestelas-guijarrotienen unadispersiónen parte
coincidentecon la de las estelasdel Suroeste,perosu
centroparecesituarseen los pasosdel SistemaCentral
quecomunicanel Suroesteconla MesetaNorte a través
de Las Hurdesy la Sierrade Gata(Bueno,1989;Sevi-
llano, 1991).Aparecenesporádicamenteal Nortede ese
área, como en CiudadRodrigo, y algo más frecuente-
menteal Sur, precisamenteen Torrejónel Rubio (Soria,
1983), Trujillo (Almagro Gorbea, 1977) y Salvatierra
de Santiago(Gonzálezy Alvarado, 1983). Estadisper-
sióncoincidenítidamentecon el límite orientaldel gru-
po de estelaspanopliasin figuración humana,cuya es-
tructura internaparecereflejarun grupo bien definido y
delimitado,como hemosvisto antes,posiblementedes-
demomentosanterioresal BronceFinal.

Más al Sur encontramosdos nuevasestelas-guijarro
enla granjade Toniñueloy en Higuera la Real,ya enla
zonadeSierraMorenaque linda conHuelvay por tanto
en la que será posteriormentela frontera Sur en esa
zonade las estelasdel Suroeste,hastala fechadescono-
cidasenla provinciadeHuelva.

Aunque no es esteel momentode discutir amplia-
mente el valor cultural que habríaque atribuir a estas
representaciones,cabe sugerir,como ideaa desarrollar
másadelante,queel sentidode estasfiguracionesfeme-
ninasy, al parecer,genéricamentefronterizas,puedeha-
bersido el de marcarde una maneravisible relaciones
de parentescoentregruposvecinos,fomentadasa través
del intercambioreciprocode mujeres,prácticanormal
en la reproducciónfísicay socialdegrupospequeñosde
parentesco(Goody, 1976; Meillassoux, 1977), y que
permiteademás,atravésdel establecimientodelazosde
parentescoentrejefes,garantizarla pazy la libre circu-
laciónpor el territorio (Ruiz-Gálvez,1992a).La señala-
dapresenciadeestasfiguracionesenlas zonasde mayor
concentraciónde representacionesde guerreros,puede
serun perennerecordatoriode lasobligacionesimpues-
tas por el parentescoen zonasconflictivas, peroigual-
menterecalca la importanciade la mujercomobien su-
perior de las esferas socialesde intercambio (Piot,
1991) y su papeldentro de unasociedadaparentemente
dominadapor la figuradel varónguerrero.

Un apoyoa estainterpretaciónpodríaproporcionar-
lo la estelade El Viso III, en la quedosfigurasdegue-
rrero,conespadaal cinto y escudo,rodeanaunatercera
figura interpretadaprimero como un carro (Iglesias,
1980a)y posteriormentecon un portadorde escudos
(Bendala,Hurtado y Amores, 1979-1980).La más re-
cienteinterpretación,debidaa Celestino(1990: 53), su-
giereque se tratedeunafigura diademada.¿Quizásuna
escenificaciónde la ceremoniadeintercambio?De mo-
mentodejémosloaquí.




